Las ejecuciones por pena de muerte se redujeron un 31% en 2018, hasta alcanzar la cifra más baja en una década
Al menos 690 personas fueron ejecutadas en aplicación de la pena de muerte en 20 países el año pasado, un 31% menos que en 2017, según las estadísticas que publica cada año Amnistía Internacional. La cifra es la más baja registrada por la ONG en los últimos 10 años. 

Cuatro países concentran el grueso de las ejecuciones, el 78%: Arabia Saudí, Irak, Irán y Vietnam, que se colocó el año pasado entre los mayores ejecutores del mundo, después de que las autoridades hicieran públicas las cifras.
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